¿De que te quejas?

Piensa en los "fariseos" en tu vida, esas personas difíciles de enseñar que están tan seguras de que tienen la razón, que su orgullo los ciega a sus errores y pecados.  Todos tenemos algún grado de fariseísmo en nuestros pensamientos.  La humildad es el curación — seamos sinceros con nuestro fracaso de descubrir cómo nos hemos desviado del amor de Dios para que entonces podamos reconciliarnos con él. 

En la primera lectura de hoy, los israelitas se dieron cuenta de que su desvío empezó cuando ellos se quejaron.  El orgullo nos dice que es justo quejarse porque sabemos (como si fuéramos Dios) que la vida debe ser perfecta.  El orgullo nos dice que el sufrimiento es la prueba de que debemos refunfuñar y debemos quejarnos antes que alabar a Dios.  El orgullo nos hace impacientes por la Tierra Prometida, la cual no alcanzaremos a menos que primero crezcamos mucho.  El crecimiento es un producto del sufrimiento.  Las quejas son un producto del orgullo. 

Los israelitas fueron salvados de su orgullo cuando Dios les proporcionó un instrumento para el arrepentimiento, la serpiente de bronce se montó en un asta, que prefiguró la crucifixión del Mesías.  La serpiente representó sus pecados, así como Jesús algún día iba a acepta todos los pecados del mundo sobre él, e iba a ser "montado" en la cruz y levantado para que todos lo vieran. 

En el pasaje del Evangelio, los Fariseos estaban tan seguros de que ellos tenían la comprensión correcta de Dios que fallaron en reconocer a Jesús como su tan esperado Mesías.  Cuándo las personas están tan seguras de que escuchan a Dios correctamente, ellos se ponen en la ofensiva cuando su vista es desafiada por la realidad. ¿Cómo manejas tú esto? ¿Te quejas? 

Quejarse de las personas significa que los estamos condenando.  Quejarnos de una situación condena al Dios que permitió que la situación sucediera. 

Mira cómo Jesús manejó a los Fariseos.  El deseaba que ellos escucharan y aceptaran la verdad.  El los pudo haber condenado, pero en vez de eso él descansó en el hecho de que el día llegaría cuando la verdad hablaría por si misma. 

Si sientes la necesidad de quejarte, lleva tus quejas a Dios y sólo a Dios.  Ve con amigos para recibir buenos consejos, pero no los arrastres al combate haciéndolos quejarse a ellos también.  Al descargar tú enojo con Dios, tus quejas se disolverán en su misericordia.  No tardaras mucho en no querer quejarte más. ¿Te sucede esto cuando te desahogas con tus amigos? 

Únete a mí en hacer un sacrificio más para la Cuaresma.  Permitámonos sacrificar nuestras quejas.  Permitámonos clavar nuestro común quejar a la cruz. Tomemos un voto de silencio antes que permitir que las quejas se escapen de nuestros labios.  Dios nos resucitará en una nueva vida de paz y alegría que perduran aún cuándo las cosas nos salgan bien.
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"Si queremos evangelizer al mundo, cada uno de nosotros debe empezar por tratar de convertirse en santo." 

~ Arzobispo John Patrick Foley
